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reconocimiento y arreglo de las minas de Potosí. por el Barón de Nordentlicht 
y otros alemanes y sus incidencias. Años 1787 a 1799. 
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25. Instrucciones 506 y 504, respectivamente Citado por Bargalló, p. 175- 176. 
26. 	 Bargalló. op. CiL p . 177. 
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28. 	García de Llanos, Alvaro Alonso Barba y Juan Alcalá de Amurrio fueron los 
compiladores de los resultados de la amalgamación , dejando obras significa­
tivas. De los dos primeros ya hemos citado sus trabajos; del tercero es conocido 
e:I DireClorio del Beneficio del AlI'gl/e en los Metoles de Plow escrito e n 169 1. 
Otra copia del manuscrito inédito de 1674 se halla en la Casa Nacional de 
Moneda de Potosí hecha por Manuel Amattler (noviembre 1876) En Nueva 
España se tiene del brigadie r Juan OrdóJ1ez Montalvo su libro Arte (1 nl/e\'o 
modo de beneficiorllle((/Ies de oro yplo/(J 1758. De Francisco Savier de Gamboa 
Comentarios de las Ordellol/lOsde Millas 1761 . Por último queremos nombrar 
de Joseph Garcés de Eguía su Nueva Teórica)' Práctica del Beneficio de los 
l1letale.~ de oro )' plata, pub li cado en 1802. 
29. 	La descripción que presentamos aparece en e l capítulo 16 del libro de Edmond 
Temple: Trovels in various pans of Perú, includin8 a Far 's residence in 
POlOsi (dos volúmenes) publicado en Londres (1826), un a.ño des pués de la 
con formació n de la Repúb li ca. 
30. Los asnos ll evaban 57,5 kg. (J25 libras) y las llamas la mitad. Una libra 
castel lana equivalía a 0 ,460 kg. Cuarenta ca rgas de asno hacían la medida 
denominada cajón (equivalía a dos cuerpos) o sea eran 2,3 t (5000 libras). 
3 1. 	Consigu ientemente, un lavado de diez cajones era la cantidad que habitual­
mente se procesaba se manalmente por establecimien to. Debido a la falta de 
capi tal no se trabajaba a mayor escala. 
32. En la Hacienda Cayara, s u dueño don Jack Aitken posee un molde de madera 
de cedro (de for ma piramidal oc togonal) y forrado con cuero de llama, uti lizado 
para obtener las piñas. El merc urio recobrado se lo volvía a utilizar. Sin 
embargo, la pérdida tanto en la ama lgamación, como e n el lavado y por 
destilación, era de 460 g. por cada 230 g. de plata producida (relación 2: 1). 
33. 	En lo que respecta a Europa hemos tornado e l trabajo de Richter y Schierle 
donde además se han inclu ido dibujos, esque mas y planos de emplazamiento 
del equipo empleado en todas las etapas del procesamiento)' se da una 
explicación téc ni ca muy co mpleta de la citada planta . 
34 . Comentario final e n la tesis de 1. Peláe z, op . cit., p. 59. 
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Introducción 
pocos AÑos después del descubrimiento, en Perú , del pequeño 
yacimiento mercurial del Guamanga se hallaron las ricas minas de 
Huancave lica (1563), en e l cerro de Santa Bárbara. De acuerdo con 
las Ordenanzas de Minas de este virrey nato, Amador Cabrera 
registró la mina, demarcando sus pertenencias e,n ochenta varas, 
según la usanza de la época (Pocos años después, el Virrey Toledo 
reduciría las medidas de cada unidad min era a 60 varas). Fernando 
Montesinos (1642) exp lica en detalle los primeros trabajos para 
sacar azogue, indicando que: donde con trescientos indios que se le 
repartieron sacó tanto azogue que reunía de renta cada día 250 
pesos. Suponemos que con es te cap ital Cabrera pagaría las deudas 
contraídas e n la ex pl otación de Guamanga. Poste ri ormente, tal y 
como recoge Jorge Fonseca, en 1622 (Biblioteca Nacional M adrid 
Ms . 3041), a este registro se le adosaron algunas exp lotaciones más: 
... )' consecuentemente otros COIl estacas)' cuadras pedidas en la 
misma cepa. Asimismo e n las vertientes del cerro se descubrieron 
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nuevas vetas, estab leciéndose las labores denominados de la Trini­
dad y Chaq uilatacana. 
Según la Premática y OrdeNanzas. de 1563, im puestas por Fe­
lipe n, debían incorporarse él la Corona todas las mi nas de oro , plata 
y aLOg ue . Estas nonnas se llevarían poco después al continente 
ame ricano . 
I 30 de nov iemhre de 1569 ll egaba a Li ma el nuevo Vm ey D. 
Francisco de To ledo trayendo, de parte de S .M ., una serie de 
Poderes, cédulas e instruccion es (B. N., Ms . 3035) La Corona iba 
pon iendo orden en los teITi tori os conq ui stados, marcando las pau las 
admi nistrati vas y legi slat ivas. En este contexto Toledo sería un 
hombre clave para el ordenamiento minero de Perú. As í el 27 de 
agosto de 1571 daba, desde Cuzco , las Ordenanzas Reales de 
Guamanga )' Caja de Huancavelica. 
T ras el descubrimiento y ap l icació n de los métodos de 
amalgamación se pensó en la conveniencia que el E stado garanti za­
ra e l suministro de azogue a todo e l cont inente. El fis co pleitearía 
co ntra Amador Cabrera obl igándolo a ve nder las m inas al Rey . 
Parece se r que e n 1572 todas estas exp lotac iones hab ían pasado a la 
Coro na (B . N. , Ms . 3041). 
M ientras tanto, e n Po tosí se iban agotando los mejores ve neros 
y hubiese desaparecido la acli\idad industrial si no es por la puesta 
en marcha de la amalgamación. Hac ia 1555, en Nueva España , 
B artolo mé de Med ina había desc ubierto e l método de patio 
(amalgamación en frío) , el cual se implantaría con rapidez . Esto 
supuso un notable impulso para H uancavelica. Así, en 157 1, se 
e nviaría la primera remesa de mercurio peru ano a México. El 
cargamento partió desde el puerto de Chincha hacia Acapulco . Por 
esas fech as, Pedro Fernández de Velasco introduciría el método de 
Mcdi na en Perú. A hora los odres de azogue salían de Chincha hacia 
el puerto de Ari ca y desde allí tomaban el rumbo del Alto Perú . 
Es ta importancia quc iba asumi endo Huancave lica, a parLir de 
157 1, se trad uce en la fundación, por orden de l Virrey O Franc isco 
de To ledo, de la Villa R ica de Oro Pesa , en 1572. El mun icipio se 
s itúa a unos ocho kilómetros de las minas , al pie de las montañas que 
la alberga n. Seg ún seña la Ulloa , A. ( 1792): se halla fllll dada (,1I11/1 a 
quebrada que fo rman varias cordilleras de cerros .... es su a[w ra 
~iObre el nivel riel mar 1949/oesCls o 4536 2/3 varas. En /0 alto de l 
ca ro de la Mina de los Azogu es, que todavía es habitable .. . , su 
(I/fll ra solne el nivel del /l/ar es de 2337 2/3 tOI!S{/S o 5448 varas 
1.\770 111 . ) 
Villa de Oropcsa al pie de las mInas de Huancavd ica 

Rivero y Ustaria, M. E ( 1857) . 

Por Real Cédula dada en el Pardo, el 10 de diciembre de 1573 , se 
aprueban los asientos de Huancavelica y se es tablece el monopolio 
regio en el transporte de azogue hacia N ueva España, Potosí o 
cualqui er otra par te . Señala Ulloa, A . ( 1792) que: Ha biéndose de 
benefi ciar los /l/ il/erales de plata por medio de azogue, tomó el 
Estado a su cargo el cuidado de ministrarlo, para que este principal 
ingrediente, sin el cual no podíalL ser ¿¡liles aquellos, no estll viese 
expueslOs a configencias ... A este fin se establecierol! varias caxas 
en aqllellos pa rages donde había mas abundancia de minerales. 
El nuevo régimen minero de Huancave lica, basado e n los asien­
tos. era moda lidad ya en uso en A lmadé n, donde los Fúcares , al igual 
que antes habían hecho genoveses Y catalanes, explotaban las 
milenarias minas segú n dicho t ipo de contratos. El primer asiento se 
hi zo en mayo de 1573 . recayendo en los mineros : PeJrode Contrera s. 
Rodrigo Torres de Navarra y Juan de Sotomayor. Se establed a un 
prec io fiJO de comp ra para caJa qu intal de alogue, en 40 pesos , el 
cual debía se r obli gatoriamente entregado en las caj as reales. As i­
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mismo se facilitaban a los mineros indios para el laboreo y metalur­
gia. Según señala Francisco de Toledo (B N ., 1\/ls. 3042): el primer 
arriendo de es tas minas produjo a las cajas rea les 200.000 pesos en 
primer mio, 300.000 el segundo y mas de 400.000 el tercero. 
El estado procuraría incrementar el tiempo de duración de los 
contratos, así como admitir a más mineros e indios para garantizar 
el abastecimiento del mercado y los ingresos del fisco. En 1576 se 
con trató el segundo asiento con Luis Rodríguez de la Cerda y 
Gonzalo Hernández de Herrera. El siguiente asiento data de 1581. 
El número de mineros iba creciendo, pero el Virrey D. Luis de 
Vel asco tuvo que red ucir su número a trece, excluyendo a 33 de los 
46 que había por problemas de mercado, ya que la oferta de mercuri o 
cubría de sobra la demanda y el «s tock» acum ulado era grande. En 
1598 eran, mineros de estas minas: Di ego de Acuña, Isabel Asto, 
viuda de Amador Cabrera, Pedro de Contreras, Juan García de la 
Vega «el mozo», Juan García de la Vega «el viejo», Inés de Robles, 
viuda del contador Salazar, Miguel de Silvera, Juan de Sotomayor, 
Rodrigo Torres de Na varra, Francisco de Vascones. Asimi smo se 
redujo el número de indios (B. N., Ms. 304 1). Esta fue una impor­
tante crisi s para el municipio minero. 
Posteriormente se vo lverían a incrementar los mineros aunque 
sin reperc utir ya de forma tan decis iva en la producción. El Virrey 
D. Juan ;\1anuel de Mendoza y Luna, Marqués de Montes Claros. 
estuvo en Huancave lica en 1608, como paso previo al estab lec i­
miento del arriendo de 1609- 161 S, en el que hubo de nuevo cuarenta 
y se is mineros. ~: n 1616 se tuvo que hacer una Relación de 105 que 
pretendían tener derechos para que con ellos se hic iese el asiento 
de las minas de azogue de Huancavelica, con distribución de 
mineros nuevos y viejos y los servicios de cada uno (B. N. , Ms .3041 ). 
En definiti va, el aumento de mineros conces ionarios no traería una 
mayor extracción de azogue, esto era debido a la disminución de las 
leyes, creciente dificultad en las labores, problemas en la consecu­
ción de indios, situación de mercado yotros. 
El régimen de asientos o arriendos que se es tableció en 
Huancavelica tiene ventajas e inconvenientes. Como señala Ulloa, 
A. ( 1792): Pertenece a la Corona, y esto ha contribuido no poco a 
su mala conservación, por la circunstancia de estar cedida a un 
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nlÍmero de personas que lo trabcljan por compaJiía, siendo la mayor 
parte de hombres destituidos de posibles, y forasteros que se 
recogen allí a tentar fortuna , sin principios ni conocimiento del 
exerxicio. Señalan Bas . M. y col. (1992) que los arriendos presentan 
ventajas para la empresa, ya que ponen a trabajar para ella a hombres 
ek negocio que buscan su beneficio personal. con lo que se prima a 
la agresividad producti va de los arrcndatarios y se aseguran ingresos 
permanentes. :; in '~ mbargo nosotros pensamos que la mi nería es un 
campo de acti vidad peculiar en donde siempre hay que pe nsar en la 
vida de la mina, por eso un sistema que lleva a lo que en lajerga de 
esta profesión se llama «minería de rap iña» suele generar un mal 
apro vechamiento de los rec ursos y seri os probl emas en las explota­
ciones. En es tos contratos se establecían un cúmulo de obligaciones 
fruto de numerosos pleitos , tales como el mantenimiento de una 
producc ión mínima, a lo que habría que unir la cláusula de vender 
el azogue a un precio ajustado, donde no se contemplaba la galopan te 
inflación. Como consec uencia directa se deduce la cas i ausencia 
completa de mineros ajornal, ya que los salarios no podían aumentar 
al ritmo de los precios, con lo que la producción quedaba en manos 
de la existenci a o no de indios mitayos. 
El laboreo en las minas de Huancavelica 
Según señala Mon tesinos, F. (1642), co n anterioridad a la 
conquista los indios ya explo taban estas minas, mediante un soca­
vón antiguo, ya profundo. Parece ser que al principio se siguió la 
mineralización según su afl oramiento , ex plotándose a cielo ab ierto 
hasta el año de 1587 , tal y como recogemos de Fonseca, J . ( 1605) (B. 
N., Ms. 3041 ): La mina descubrido ra se labró muchos años a tajo 
abie rto sin que ubiese neces idad de hazerse socabón, hasta en tanto 
que el mio 1587 se fue la cepa de estos metales metiendo por las 
entrarías de la tierra, de manera que 105 f ueron siguiendo por 
socabón de l dicho alio a esta parte, y se descubrieron por debajo de 
tierra la mina de Correa de Silva que es estacas de la descubridora; 
la de loan Carda de la Vega, Quadras de la de Correa, la mina que 
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registró Luis de Avalas que llaman la mina Nu eva, la mina de San 
Jacinto; la de Unés de Robles, la del Cha rco todo s estas minas es 
la misma cepa)' cantera que corre y se dimana de la de scubridora 
y l1ul1cafue pos ible en todos estos (l/lOS seguir el tajo abierto. Según 
Maffei, E. y Rua de Figueroa , R. (1 87 1r Fue Sotomayor el p rimero 
que trató de labrar las minas de Huancavelica por socavón, (es te es 
con toda probabilidad e l pequeño socavón de la Trinidad) . 
Por otro lado, indicaMontes i nos, F. (1642) que en el año de 1609 
se inició el socaVÓn de Hu ane3\'elica, aunque Solor/.ano (1647) dice 
que las obras se iniciaron en 16 17 (Socavón de Nuestra Señora de 
Belén , e l cual alcanzó 625 varas). S¡;gún el primer autor: ha durado 
mucho po rque no se supo del arbitrio de la pólvora)' así con el/a 
corrió mas en cuatro a"ios que afuerza de barreta en 26. De es ta 
frase se deduce que la primera aplicac ión de pólvora en Perú , que 
tengamos noticJaS, data de 1635. b te dato es importante ya que 
antecede con bastantes años a su utili zación en España. Las primeras 
vo laduras peninsulares que conocemos se produjeron en Almadén , 
en los tiempos que D. Migue l Unda y Ganbay era Superintendente 
de las minas (1697-1 705). Zarraluqui , j. en Los almadenes de azo ­
gue (1934) relata que corresponde a Unda ... haber introducido la 
pólvora en los trabajos. Parece ser que es to se prodUjO en 1698 
(Mari ll a Tascón. A. , 1987), sesenta y tres años después que en 
Huallcave lica. Es ta transferencia tecnológica desde Améri ca a la 
Península vino a sal var en parte los problemas de A lmadén , tal y 
como señala Rua de Figueroa, R. (1861): Al comenzar el siglo XVJlI 
repitiéronse las escaseces pecuniarias en el establecimiento y CO /1 
ellas la carencia de brazos tantas veces producida. Como conse­
cuencia inmediata, era muy exigua la producción de minerales, si 
bien el método de arranque había cambiado ventajosamente con la 
aplicación de la pólvora. 
Parece se r que la pólvo ra se empezó a utilizar en la minería 
alemana. Señala Bargallo, M . (1955 ) que la primera voladura 
sub terránea se realizó en Schemnitz . en 1627, corriendo a cargo de 
Gaspar Weind l. Tan sólo seis años desp ués se realizaban los prime­
ros ensayos en Perú, pero no llegaron a cuajar de mmediato. Así, en 
1633, tratando de buscar un sIstema de operación más efecti vo, e l 
minero Anlon io Sal vatierra , descubridor de alguna de las ricas \etas 
de Huancave1iea, aconsejaba: se trabaie el socavón CI destajo 
(Academia de la Historia. Madrid. Papo Jes. , T.176) . Por esa nece­
SIdad algun os pensaron, por aq uellas fechas , en la aplicación del 
explosivo, mIentras que el Gobernador de las M inas, Gregorio Arce 
de Sevilla , recomendaba que no se hic iese uso de la pólvora en el 
socavón: por ser cosade pocos efectos y reprobada (A. H ., Papo Jes. , 
T. 176) 
E l mé todo de exp lo tación minera consistía en la apertura de 
cámaras (puentes entre caJas), dejando pilares sin exp lotar (estribos) 
para el sostenimiento del techo . Las cámaras, una vez extraído el 
metal, se abandonan e iban rellenando por causa de los desprendi­
mientos, así como por el acopio de escombros generados en las 
labores cercanas. Según Fonseca, J. (1605): se fue prosiguiendo la 
laborde dichas minas pordebaxo de tierra con escaleras y lumbreras 
(pozos), haciendo para su seguridad puentes del mismo metal )' 
dexando todos los pilares y estribos que eran necesarios (B. N., Ms. 
3041). Al progresar la apertura de huecos , sin que los mineros 
ap licasen ninguna noción de Geometría Subterránea , empezaron 
enseguida los prob lemas geomecánicos en la exp lotación, generán ­
dose de forma intermitente grandes y graves desperfectos (recor­
demoslosde 1608, 168 1 0 1786 por citar algunos). 
En 1608, Pedro Ozores de Ulloa es nombrado Gobernador de 
Huancavelica, debiendo informar al Virrey sobre el estado de las 
labores. En la bibli oteca Nacional (B. N ., Ms. 3041) está su Pare­
cer ... sobre las minas de azogue de Huancavelica , donde propone 
su rehabilitación, ya que a consecuencia de sus hundimientos se 
había generado una falta de azogue. Desde entonces la res tauración 
de las minas será e l tema estre lla a lo largo de la hi stori a. 
Desde 161 6 a 16 18, Ju an de Solorzano y Pereira, nombrado en 
1609 Oidor de la Audiencia de L ima, es tuvo de Gobernador en las 
mmas de Huancavelica , por encargo del V irrey D. Francisco de 
Borja y Aragó n, Príncipe de Esquilache. El estado las labores era tan 
lamentable que Solorzano encargó con urgencia a Francisco Rome­
ro su reparación (B . N ., M s. 304 1) En dichos tiempos se co nstruyó 
una entibación de mampos tería (piedra umda con mortero de cal), ya 
que debIdo a la altitud y clima de la zona había e sc asez de madera. 
Al carecer de cerchas en muchos pUnlOS y ser difíc il la renovaci ón 
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de las existentes, la rui na progresaba por di versos lugares de la mina. 
Tras superar estos problemas Romero recuperaría zonas inhabilitadas 
incrementando notab lemente la seguridad en la exp lotación. 
As imismo Antonio de Salvatierra aco nseja, en 1633 , que se 
dieran desmontes y se limp iaran las labores antiguas (A. H., Papo 
Jes. , T. 176) . 
Ya había apun tado el Vi rrey D. Luis ele Velasco, hacia 1603 , su 
oposició n a que la mina se trabajase mediante socavón , por los 
muchos indios que enfermaban y morían (A .H., Col. M uñ., Ref. A. 
62. Signo 9/4799). No solo imperaba el criterio mercantil que si 
fenecían los indios las minas se quedaban sin mano de obra, s in o que 
podemos asegurar con certeza la ex is tencia de una preocupación 
respecto al mitayo entendido como ser humano, basada en la 
doctrina cri s tian a de los colonizadores , bastante progresista dentro 
de los parámetros uni versales de la época. Según Velasco: 
... en este asiento se llevó atención de ocupar en estas minas 
los mellaS indios que fuese posible i de que 110 se labrase por 
socabón por muchos que havia aquí que enfermaban y morían 
de que se tiene larga y notoria experiencia, eso he dado noficia 
dello dive rsas veces a S.M. i por la seguridad de su real 
conciencia, i parla mía .... Tal situación también es recogida 
por Fonseca, J. (1605) : Después acá en el discurso de estos 
(lilaS ha parescido que el polvo, y maleza de los metales, el 
humo de las velas de zevo con otros achaques, eran en dafio de 
la salud de los in.dios, y assi considerado esto el Sr. D. Luis de 
Velasco se resolvió en mandar)' ordenar en el presente 
arrendamiento que se dexasse la labor de las minas por debaxo 
de tierra y que la boca del socavón se tapasse, y se desl11 0ntassen 
las minas por lo alto para que se labrassen a tajo abierto, .r 
participen los indios del aire libre y desembrazado al sol, y 
agua para que COI! esto tengan salud. 
De todas formas, los 300 indios asignados a los desmontes en 
cantera, que en invierno se convertían en la mitad , no tenían 
capacidad para acceder desde la superfic ie hasta la profunda masa 
donde la mineralización se presentaba co n altas leyes, por lo que al 
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poco tiempo se pensó retornar a la minería subterránea (B N., Ms. 
3041). Según Fonseca, J. (1622) 
Diose cuenta al Virrey Conde Monterrey, que en eSla ocasión 
murió, y luego al real acuerdo; y después de algunas consultas 
se mmuió cessar aquella obra; )' que la mina rica que estaba 
tapada se volviese a abrir y labrar y para su ventilación se 
formassen dos lumbreras (pozos) )' en una travesía del cerro un 
socavan a plan; y todo se comenzó luego a obrar. 
En 1617, el Veedor de las minas, Juan de Buendia, pretende 
facilitar la ventilación de la explotación mediante la apertura de 
varios pozos, desde la superficie, organizando así un circuito para la 
circulación del aire. Este autor señala asimismo que la mina corría 
de Norte a Sur descendiendo un pozo y que se hallaba a la profun­
didad de unas 200 va ras (B. N ., Ms . 3041). 
La ventilación siempre ha sido uno de los principales problemas 
de estas labores. En los años en que no se trabajó en el interior de la 
mina un aire ponzoñoso ocupó sus huecos y galerías, por ello c uando 
se retornó al socavón hubo numerosos muertos. Según Fonseca, J. 
( 1622): 
Este fue el tiempo de mayor caida )' disminución de las minas. 
Porque con lo que del tajo abierto se había derrumbado dent ro 
de las minas y por aver estado quatro afias)' mas, se avían 
llenado de ca idos, )' de vapores tan espessos y gruessos que si 
no avia mucha cuenta, mata van a espafioles )' indios. 
De igual forma señala UlIoa , A. ( 1792) que: 
Los lugares profundos de la milla, que después de largo tiempo 
de haber estado ciegos con los escombros, se abren, tienen un 
a)'re de naturaleza que mata de impreviso si se respira .. 
Llaman a esta especie de a)'re umpé, .. siendo tan eficaz )' 
pronto, que al presentar tres velas de sebo u/lidas )' encendi­
das, cuya luz esta fa lta precaución en los trabajadores, al 
llegar a romper alguna an tigua concavidad suelen quedarse 
muerías. 
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Es te gas mortífero es denomi nado hu mbre , por el vicario J uan 
García de Avila (1 786), que 10 define como la falta de ambiente 
fresco pa ra que ardan las luces lA. H .. C. Mata Linares, T. 5). Por otro 
lado, Humboldt. (184 1) pensabaque se trataba de vapores arsenicales. 
Noso tros creemos se trata de di lómido de carbono (formado a partir 
de la oxidación de la materi a orgáni ca presente en los estratos), por 
su carácter inodoro (U lI oa, A., 1792), por impedir la combustión de 
las velas y por ac umul arse en las zonas profundas , al ser mas pesado 
que el aire (recordemos que Ulloa pasa a estudiarlo en la zo na mas 
honda de la mina , denom inada Hoyo Negro). En definiti va este 
problema se hubiese res uelto con una buena ventil ación. 
La extracc ión de las escasas ag u a~ de min a se reali¿aba, al es ti lo 
de la época, po r socavón, según ded ucimos de la obra de Ulloa A. 
( 1792): ... )' tres socavones, que sirven para darle viento)' desagüe, 
/la por que tenga manantiales. sino para la que entre de las goteras. 
Por últi mo señal ar al pecu li ar modo de trabajo, basado en el 
empleo abunda nte de la mano de obra, ante la ausencia de cualquier 
mecanización. De la lectura de la Relación del es tado de Go bierno 
de estos Reynos del Perú .. ( 1615) que e l Virrey D . Jua n de 
Mendoza y Luna, Marqués de Monlesclaros, deja a su suceso r el 
Príncipe de Esqu ilache (AH. , CoL Mala Linares, T. 44), vemos el 
modo de operación de los mi neros de Potos í, que es completamente 
ex trapo lable a Hua ncave li ca: 
Tienen estw millas sus escalas o cllmil/us de la superficie a la 
profundidad y por allí subel/ los indios en hombros las piedras 
de !/letal que otros compañeros han despegado a punta de 
barreta (o con cWlas )' ma~as o almádenas ): va meTiendo en 
cotamos q/le son cona les de pellej os, a modo de :WTones, )' el/ 
llegando arriba, palien la carga '!lI e sacan de /ln a vez en 
l1/On/ol/es.. . Destas plazas se lleva el metlll a los ingenios 
(molinos), cargado en ca rneros de la tierra. 
Según Ulloa, A. ( 1792) 
Los /J1('[ales se conducen de las millas alas asienTos el/l/acmas 
o carneros de la tierm. yen alfla cas. siel/do eS/os 105 animales 
/l/as propios para ello po/' lo escabroso d(' los caminos.. 
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Barn: t<.: ro o picador Apire o porteador 

del Cerro d..l l Paseo (Perú). según del Cerro del Pasco (Perú) , según 

Si monin , L. ( 1867). Simonin , L. ( 1867). 

Mineros chile nos, segllO Simoni n, L. (1867) 
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En la obra de Simoni n, L. (1867) vemos la imagen de estos 
mineros, así tenemos a un barretero o piquero del Cerro de Pasco 
(Perú), donde solo se adivina el paso del tiempo por la sustitución de 
la vela por el candil. Asimismo se aprecia a un apire o porteador del 
mineral con su cotamo al hombro. De igual forma, en el otro dibujo 
vemos a otros mineros en Chile, en la plaza, con sus velas y costales 
de fibra vegetal, mientras que, al fondo, un trabajador tritura el 
mineral como paso previo a la molienda. 
De todas formas buena parte de los problemas en el laboreo 
venían generados por el sistema de concesión de las minas que 
primaba el minifundismo, lo que obligaba a la existencia de labores 
comunales, siempre fruto de conflictos. 
Evolución de la metalurgia del mercurio en Huancavelica 
Llama la atención que en los inicios de H uancaveliea se aplicase 
el método de las ollas y no los hornos de xabecas utilizados en 
Almadén. Este procedimiento metalúrgico es uno de los cinco dados 
para 'destilar mercurio por Agrícola, en el libro IX De re metallica 
(1556), el cual era considerado por dicho autor como el mas 
empleado. 
Señala el padre José Acosta, que residió en Perú entre 1572 y 
1585, en el capítulo X II de la Historia Natural J Moral de las Indias 
(1590) que: 
La piedra o metal donde el azogue se halla, se muele)' pOlle en 
unas ollas tapadas, )' allí fUlldiéndose, o derritiéndose aquel 
metal, se despide del el azogue con la fuerza delfuego,)' sale 
el! exhalación a vueltas en el humo del dicho fuego, )' suele ¡r 
siempre arriba, hasta tanto que topa algún cuerpo, donde 
para, )' se quaja, y buelve a caer abaxo. Cuando está hecha la 
fUlldicióll destapan las ollas, )' sacan el metaL. Lo cual procu­
ran estalldo yafrías, porque si da algún humo o vapor de aquel 
a las personas que destapan las ollas, se azogan, )' mueren, o 
quedall muy mal tratados, o pierden los dielltes. 
F \l rac..:¡ó n , le Cl7 \ l gue r or el método de las ollas 1M Go uss iers. ¡168) 
D · 
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Asimismo el cura Barba, que pasó a Perú hacia J588, en el Arte 
de los Metales. escrito en Potos i en 1637, nos describe este método: 
Olras (o llas) a l1lCl/ze¡-a de orinales, mas anchas de abaxo que 
de arriba. se llenen de melal de azogue hecho grallza. lápellse 
ajusladamenle con uno como plali/lo de barro, .. . , lodo lleno de 
agUjeros menudos)' boca abaxo se encajan en las aIras olLw 
que eSlán e/llerradas en el suelo. dáselas fuego por arriba, y 
huyendo del el azogue pasa parlo agujeros dichos,)' se rehace, 
)' jUl1la e/¡ lo hOlldo de las ollas de que se saca después. 
De igual forma TvIonlcsinos , F. (1642) indica que: 
HasTa el aiio J596. se sacaba el azogue de Huallcavelica COIl 
mucho l,-abaJo por que no había forma ell los hornos. 
De la conjunción de estas tres lecturas, así como del análisis de 
los dibuj os de Barba, comprobamos la coincidenc ia de este método 
con el que se nos da en un grabado de M. Goussiers (1768), casi 
idéntico al de la obra de Agrícola. En lámina adju nta se aprecia a un 
mi nero rellenando una olla (F), mientras otro operario atiza e l fuego , 
e l cua l actúa so bre varias hil eras donde se disponen el conjunto de 
las o ll as (F) y los recipientes receptores del azogue (G), mientras 
tanto, en la parte inferior izquierda, otro grupo de o llas aparece 
preparado a la espera de una nueva operac ión. 
En la ob ra de Agrícola se considera a la madera y al carbón 
vegetal como los combustibles usados en este método. Las circuns­
tancias climatológicas de Huancavelica hicieron que, ante la ausen­
cia de madera , se emplease para ello un arbusto (S tipa !chu ). Parece 
ser que Rod ri go Tones de Navarra fue el primero de sus mineros en 
implantar dicha ap licación, según leemos en el Memorial y Relación 
de las minas de azogue del PerlÍ (1607): 
El belleficio del azogue se hacia cOIl /elia. la cual se acabó fan 
preSIO, que ya no se podía beneficiar, ni era posible. por que 
leña ¡lO hay en La comarca de las dichas minas; )' así fue ra 
forzoso llevar los metales veillle)' (¡'eillfa leguas; y si hasla ha)' 
durara el dicho beneficio. de/uro de cincuellla leguas 110 
hubiere leiia. Y Rodrigo Torres de Navarra dió orden C0l110 se 
beneficiasen COIl hicho, quefue la cosa de mas imporrancia que 
en maleria de Hacienda se ha hecho en es/os reinos de S. M. (B. 
N., Ms. 3041) 
Este hecho también es recogido por Acosta , J. (1 590): 
Para dar fuego a los melalcs, porque se gasla inJúúra Idía 
halló un minero por nombre Rodrigo de Torres una invención 
ulilisima. )' fue coger ulla paja que nace por lodos aquellos 
cerros del Pim. la cual allá llaman Ycho. es a modo de esparro. 
)' con ella dan fuego. 
Según M affei, E. y Rua de Figueroa, R. ( 1871) la fu ndición, al 
principio, se hacia en el portal de una casa, pero Juan de Sotomayor 
sacó este beneficio al campo, ya que recibían daño los indios. 
En 1596 se introdujeron en Huancavelica los hornos de xabecas. 
Bastante antes ya se conocían en Almadén, hay una cita anónima, de 
1543, donde se desc ribe su morfología CA H., Mise. Hist., Ref. E­
166, sign o 9/5981): 
... UIlOS hornos que llaman xabecas, mu)' diferenles de los 
camUfl es, por que liellell la puerta cerca de UIl eSlado ell alio, 
y la bóveda 110 es de capilLa. sino redonda y larga como media 
leja. En lo airo de la bóveda tielle 18 agujeros efl tres ordenes 
o rengles dose pone ell cada uno una olla ahusada.. 
Asimismo en las cuentas del Gobernador de las Minas, Lui s 
Xuarez (1503-1 506) , se menciona ya la existencia de estos hornos: 
el dicho Luys Suarez les haya dc elar las xabecas hien reparadas 
todo el tiempo que ,Jurare el cocer ele eli eha piedra, e toda la 
leña, ollas e coberteras ... (manuscrilo recopilado inlegro ellla 
obra de Malilla Tascón. A .. 1958). 
La etimología árabe de la palabra xabeca ha hecho que algunos 
autores pensasen que estos hornos ti enen una antigüedad mayor a la 
que proporcionan las citas hi stóricas. Sin embargo es tamos conven­
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c idos que en A lmadén deui~ ro n insta larse a pr inc ip ios del sig lo X VI. 
seg ún deduci mos de un a frase del documento anónimo, de 1543. 
ant es mencionado : 
. ".,·aullque agom XXX mros l/O se .1(/('(/1 '(//1 de l/a ciell C¡ lI ifllales 
de a::;ogue cada (/l/O, agora s,' saca mil/ r quinientos 
lo que suponemos se asocia a transform ac iones sus tanci ales e n el 
método metalúrgico. 
E~ lo ) hOfnt)s se nos asemejan algo a los descritos en e l quin to 
procedimien to de Agríco la. Respecto a su implan tac ión en Perú, 
in d ica Montes in(1s , F ( 1642 ) que : 
.. . 105 inventó Pedro de CcJ /I /re ras, Il (/wral de S. Lllcar de 
RarrallZeda. COI/sta de il/fomwción jurídica q/le hizo a 9 de> 
sepliclllbre de 1597 al/ fe D. Carda Solis Por/ocaneru del 
avi/o de j esllcrislo, corregidO! de CI/l/lllang(/.r HII l/ncavelica 
COI/ II !l/CltO mili/ero tle l1's/igo.l', )' rOI/ ('ilaciólI de los of iciales 
Reales de aqllella ,·il/a. Hs ('/ !torno de> jabeca a modo de w! 
fo gólI . Las o/las tienen f orma de cUllg í/OI/!' :) parejos sin la 
cd iidllra de el/medio. El! cada Itomo se pO/len Ireinla de.ltas 
ol/(/s l 'OCO más () /l/ enos /allálldose eOIl /11/(1 '> cap eruza s y 
daseles f uego. El lIu!/U1 es/á /l/ olido den/ru rel'li<, Iro COIl /{/! 
IIOCO de /ierra de que /iene arriba til lO tapa por dOllde sube el 
humo como Itll coladero, y cae allí el h ilillO hecho azogue. Cada 
hamo se carfiaha COIl 15 arrobas de lile/al racollllble, 110 
sielldo ni e/II/os rico /l i el I/1(/S {lobre, se saca arroba )' media 
de (/~og lte .. 
Nu se entiende como ta rdaron tantC' ti empo en apli carse: estos 
hornos imp lantados en Almadén, probablemente con más de un 
siglo de ante lación. 
Dc acuerdo con e l documento sobre A lmadén, de 1543, antes 
Li tado, la mena era triturada a tamaño nuel. con unas porr ill as de 
hierro, luego la envo lvía n e n ceniza algo mojada y la metlan en las 
oll as . Estas se c ubr ían con mas ceniLa, de fo rm a prie ta, se ponían en 
uno<; agujeros s ituados en la parte superior de los hornos y se se ll aha 
con barro su unión a la bóveda. Scgu idamente se tapaban las o ll as, 
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pero teniendo el c ui dado de dej ar unos tres dedos entre la ceniLa y 
la cobertera. Tras toda la noche de cochura. los vapores merc uri ales 
ascendían hasta la tapa donde se condensaban. C uando se habían 
cnfriado los hornos, se descubrían las o\1 as y cogían el azogue ue 
encima de las cenizas, con unas cucharas de hie rro (desmi xar). 
También se lavaban las cenizas para una mayo r recuperac ión de 
mcrcufl o . 
Barba , A A. ( 1637 ) describe estos horn os, dándonos uno de los 
escasos dibujos que existen de los mismos, as í como algunos datos. 
como por ejemplo al igual que se hacía en Almadén, encima del 
mineral se ponían dos dedos de ceniza bi en apretada. Pensamos que 
~ O ....', .. .' : ~ "• • , ... t)" . ' r . E~ F~~ . " .' .. r ~ . . . . . ..' ~ 

H 
lI orno de xabeca según A A Barba y ol la peruana. 
H: Horno de xabeca. E: Cape ruw. F: Capi llo. 
(De Ar/e de /IIS Me,,¡/e .\· . Ed . facsí mi l. 1977) . 
así, al at ravesar los vapores de la capa de t:eniza, e l medio alcalino 
actu aba sobre e l azufre form ándose sulfato potásico, m ientras que el 
azogue proseguía libre su ascenso has ta la tapadera. También señala 
Barba qu e (en Huancavelica ) se ponía el minera l molido , mientras 
que en Almadén, debido a su abrasividad, ya hemos \'isto que se 
introducía tritur ado. De todas formas , pcse a las di st intas leyes , los 
datos que tenemos de los rendim ientos metalúrgicos dados por 
Montes inos son s imilares a los de Almadén. según comparamos con 
los análi sis de Escosu ra. L. ( 1878) , esto pensamos es debido a la 
mol ienda y al buen rendimiento calorífico del Icho. Con otro dato 
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Ollas de cocción del cinabrio en las xabecas de Almadén 
según Marilla Tascón. ( 1958). 
sería e l empleo de un mayor número de ollas en los hornos peruanos 
(los cual es eran algo mayores), Montesinos habla de 30 ollas, 
mien tras que en A lmadén se señala el uso de 18 a 24. As imismo las 
ollas descritas por Escosura en Almadén pudieran tener mayor 
capacidad (26-28 libras) y di stinta forma. 
Los hornos de xabecas tenían el problema del gran consumo de 
combustible (Escosura da la cifra de tres carretas de mon te bajo por 
horno), lo que encarecía la operación . Montesinos al describir estos 
horn os señala: ...arroba) media de azogue, vale 21 pesos)' tendrá 
de costo 14. De igu al forma su capacidad de producción era peque­
ña , así en el tomo XXIX de las Ordenanzas de 1735 se indica: 
AUllque en ot/"Os tiempos se beneficiaba en el Reino del mineral 
en linos ollas, al Illodo que se beneficiuba en el ReillO del PertÍ 
)' en aIras partes en retortas. CII)'O modo de beneficio aunque 
es más tÍti l. pnrque se exhala menos, )' se recogl' mejor, no es 
practicable paJ'a poder sacar las grandes porciones de azogue 
que se necesitan." . 
Para incrementar los rend imientos el dominico Fr. Miguel de 
Monsal ve propuso, hacia 1617, un nuevo modo y traza de los hornos 
(B.N., Mss. 304 1), consistente en aumentar sus dimensiones y el 
número de ollas . 
Estos hornos duraron en Huancavelica hasta 1633, año en que 
Lope de Saavedra Barba inventó los Ílornos busconiles o de alude les 
(También se llamaban de arcad uces o dragones). El primer nombre 
proviene del oficio de buscón (prospector o buscador de criade ros) 
que ejercía Saavedra y con esta denominación aparecen en la obra 
del peruano Gaspar de Escal ona. Gazophilaciltm reg ium perubicum 
(1647) 
Alambique empleado para desazogar las piñas. según Barba, A. A. 
Barba, AA. en el capítulo XXll. de su libro IV, titulado Del modo 
de sacar azogue, señala la aplicación de alambiques vidriados, 
instalados sobre vasos de hierro, para desazogar las «piñas». Noso­
tros pensamos que Saavedra se inspiró en estos alambiques para el 
diseño de sus hornos. Aunque estos también se parecían a los que se 
empleaban de antiguo para cocer ladrillos o cerámica. De todas 
formas llama la atención que Barba no descr iba este método pues to 
en marcha cuatro años antes que él teml inase la redacc ión de su obra, 
en Potosí. 
Es tos hornos eran de sección circu lar. siendo en Almadén la 
medida mas frecuente 1,3-2 m. de diámetro , mientras que en Perú 
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eran algo lll as p¡;queños. Cons islÍan en una cámara abovedada en 
cuyo suelo de ladri 110 descansaba el mint:ral molido (en Almadén se 
introducía triturado en tamaños comprendidos entre 4.5 y 10cc.) , 
por debajo ~c encontraba el húgar. Al dar fuego al horno , de la 
cámara salía el mercurio subl imado a través de un encañado de 
aludeles, o piezas cerámicas unidas por barro para evitar pérdidas . 
Estos encañados eran refr igerados por aire y riego, condensándose 
el meta l, mientras que el diÓXido de azufre escapaba libre a la 
atmósfera. Mientras tanlO, el humo de combusti ón salía por la 
chimen ea independien te. Las opcraciones metal úrgicas se nos des­
criben en obra de Martín Ilzarvc y Pagola, Superi nlendente de 
I-l uancavelica, e! cual escribiría la Descripción de la Mina de Azo­
gue de Hua ll cavelica, y del mé/odo Cflle se obsen!(I en su beneficio, 
con lafigura de los hornos en lál/lillafina, hecha por los años 1691, 
manusc rito cuya existencia se cila en los papeles del Sr. Muñoz 
(A. H., C. Muñ., Ref. A- l 19 , Sign o 9/4854) . 
Fernández Pérez , 1. y Gonzále/. Tascón, 1. (1990) señalan 4ue: 
Los Iluevos homo.\ de alude/es, llamados tamhién bl/sconiles 
desp lazaron en Huallc(Jl'elic(1 COII rapidez ti las xabeCCls, p ll e~ 
CO/lslJIl1íallll7ellOS/eiia r permitían t ralar en cada cochura lilas 
de cie l! quima/es de II/ ineral, mientras ql/I' en los 110 1'11 0 5 de 
xabeca >010 podían beneficiar alrededor de c¡wlro '/{Úll la/es 
en cada homada. 
sto n :nía a suponer unas menores necesidades de personal en 
la metalurgiaen una época en quc escaseaban los brazos, no solo por 
elim inarse la fabri cac ión y relleno de las ollas, y el apriete de las 
cenizas, sino por un incremenlo de la prod uc ti vidad fundada en la 
capacidad de carga de los hornos y en el ahorro de combus lible . Sin 
embargo segú n recoge Bargallo, (1955) estos ho rnos ten ían algunos 
defectos como la tostación imperfecta, por su escaso tiro , y la 
pérdida de mercurio por los alude les . 
Parece ser quc, el9 de mayo de 1645 , partió desde Huancavel ica 
Ju an Alfonso de Buslamanle, que había sido mayordomo de alguno 
de los mineros de la \ ill a, acompañado de Diego de Sotomayor y 
Yaldenebro . Ambos pasaron a Almadén , donuc se aplicaron en el 
reconocimiento de las posi­
bilidades de dichas e xplota­
ciones (Mati ll a Tascón, A., 
1987). Posteriormente pro­
pusieron al Consejo de Ha­
cienda hacerse con el asiento 
de las minas , con la preten­
sión de poder sacar más azo­
gue y a mejor precio que los 
Függers (Larruga, E., 1787­
1800). Comisionado el Co n­
de de Asentar para que trata­
se el asunto con los interesa­
dos , tras diversas negocia­
ciones se llegó al acuerdo 
que demostrasen la forma de 
sacar azogue a menos costo 
que auguraban (R.O. de 15 
de septiembre de 1646). EnHorno bu sco nil de Perú. según 
M. Frezier ( J 7J7) , Y dos llamas. octubre de 1646 se hizo la 
primera cochura y luego otras 
más, con buenos resultados económicos. Por esta causa, según R.O. , 
de 9 de noviembre de 1647, se nombró a BustamanteSuperintenden­
te de las minas. Desde entonces funcionaron estos hornos con 
variaciones , hasta principios de este siglo, disfrutando del nom bre 
de su introductor. 
De la observación de los dibuj os que realizó Amadeo Frezier 
(1682-1773 ) en su viaje a América Meridional, entre 1712 y 17 14, 
se aprecian las caraCi,)rÍsticas físicas de una instalación metalúrgica 
de mercuri o en el Perú de 1", ·~fl )Ca. :;odemos comprobar la molienda 
por vía húmeda delmincl al con un «trapiche» hidráulico , así como 
la existencia de un horno busconil bastante simple, con una única 
fila de encañados de poca longitud. Según este autor: 
la tierra que cOlll iene el azogue". se machaca y se mete en un 
homo de tierra, cuya monrera es U/l a bóveda de cascarón algo 
esferoidal, allí se /a eXliellde sobre una grilla de hierro 
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cubierta de tierra, debajo de la cual se alimema con U/La hierba 
llamada Icho, que es mas adecuada para estefúz que cualquier 
otro material combustible, motivo por el cual está prohibido 
cortarla en veinte leguas a la redonda; el calor se transmite a 
través de la lIerra )' tanto calienta al mineral machacado que 
sale volatilizado, pero como la montera está abovedada en 
forma exacta, solo encuentra salida por un pequeíio agujero 
que se comunica con ww serie de retortas de barro, redondas 
)' encajadas por su cuello unas dentro de aIras; allí este vapor 
circula)' se condensa con la a)'uda de un poco de auga que hay 
en elfondo de cada retorla .. 
Asi mismo este autor señala que las primeras retortas se refrige­
raban mediante riego para facilitar la condensación, ya que se 
calentaban mucho. 
Hornos de B ustamante . según Goussiers . 1768. 
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Es te método evolucionó con rapidez en Europa, buscándose los 
mayores rendimi en tos. Seg ún recogemos de Zarraluqui, 1. (1934), 
algunos hornos del Cerco de la Contramina. en Almadén, fueron 
reformados de 1660 a 1670 y trabajaron con una sola cañería no 
obstante de estar dispuestos para funcionar con dos. No obstante 
hubo otras actuaciones para conseguir mayores rendimientos, así 
por R.O. de 14 de octubre de 1671 se nombraba Superintendente de 
estas minas a Bernardo Tirado, con las facultades para construir 
hornos y mejorar los existentes. Se alargaron las encañados y se 
situaron a mayor distancia 
los arcos y chimeneas . Pos­
teriormente también se hi­
cieron unas camaretas entre 
la cámara de carga del mine­
ral y los alude les . De igual 
forma se eliminó e l riego 
entre 1681 y 1682, ya que 
con la mayor longi tud de las 
cañerías se lograba una bue­
na condensación. También 
señalar que posterionnente 
el número de encañados cre­
ció hasta llegar incluso a doce 
y el último arcaduz se hizo 
terminar en una cámara de 
condensación que evitase fu­
gas. El dibujo y los textos de 
Hornos busconilcs de Coquimbo (Chile). Frezier no nos permiten 
dibujados por miembros de apreciar la implantación de 
la expedición de Dombey (1777-1778), todas estas innovaciones en 
Museo Ciencias Naturales de Madrid. Huancavelica. 
En las Noticias de las principales minas conocidas en el Reino de 
Chile. sacadas de la visita general que se hizo de ellas el año J788 
por D. Antoni o Mata, que se preservan en el Museo de Ciencias Na­
turales de Madrid (Exp. y Viajo Cientif. Españoles, Ref. 573), se 
muestran varios dibujos de hornos de a1udeIes. Se aprecia que estos 
hornos constaban de tres encañados, lo que nos indica una evolución 
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dispar de la metalurgia según cada explotación. Esta circunstancia 
habría que considerarl a en un marco de di fi cul tades en las comuni­
caciones y por la poca existenc ia de personas preparadas que se des­
plazasen. 
Pese a la innovac ión que supusieron estos hornos el problema de 
intoxicación mercuri al era mayor que en los de xabecas. Indica 
Ulloa, A (1792): 
Los que al presente se aZORan son pocos, )' estos lo contraen en 
los hornos al tiempo de cargarlos, por entrar en ellos quando 
estlÍlltoda l'ía calientes; pero siendo los metales de poca ley, ni 
aUIl así es cOll1lill . 
Nosotros suponemos que también se producirían hidrargirismo 
por las fu gas entre aludeles, as í como en las operaciones de rec upe­
ración del mercurio y "hollines» retenidos en cada elemento 
condensador (estos se levantaban y sacudían, operac ión conocida 
como «levante» o «fregadura»). 
La aplicac ión de los hornos de aludeles en Almadén, proceden­
tes de Huancavel ica, es un dato más, pero de suma importancia en 
la transferenc ia tec nológ ica desde América a España . 
La producción de plata en Potosí hasta mediados del siglo 
XVII y sus vicisitudes 
Señala Melchor de Navarra y Rocafull , duque de la P lata, en 
1689, la importancia de los yacimientos mercuri ales de Perú: 
... es el mineral de Huancavelica ef primer cuidado de c' te 
GOFicrIlo por que sin su azogue quedalÍa inúti l el Zara Rico 
de Potosí, y lodos los minerales del Reyl1o. (B. N., Ms. 3041J. 
Ind ica Guillermo Céspedes de l Castillo (1983) que, a finales del 
sig lo XVI , Potos í producía el 50% de la plata mu ndial y e l 809'c de 
S 1 ~,17.\~.;J 
Potosí, según Cieza de León (1553) 
la de Perú. Por eso si atendemos a la idea expuesta por Ulloa, A. 
(1 792) que: 
El azogue es la medida de la plata, o el mas seguro testigo de 
lo que se eXlrae de sus minas, porque beneficiándose general­
meme por el mé/odo de la amalgama, no puede separarse del 
mineral sin auxilio de este me/al 
vemos como no se puede hablar de los progresos de .;; uancave li ca 
s in tener en cuenta las vicisit udes de PotosÍ. 
Desde el descubrimiento de Potosí, en 1545, só lo qu ince años 
después de la entrada de los español eó, e11 Perú , has ta 157 l o 1572 en 
que se introdujo la amalgam<lc ión, se benefició la p lata por fundi­
ción. Señala Pedro Cieza de León ( 1 SS :?.) que los españoles intenta­
ron ob tener e l meta l sin conseguirlo, siendo los ind ios con sus 
hornillos o «guay ras» los qu e lo hacían, sometiéndolos posterior­
mente a una nueva fusión con el objeto de afinarlos . En la obra de 
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Barba es uno de los pocos lugares donde se representan estos 
ingenios. 
Seg ún señala Ulloa, A . (1792) en este periodo se sacaron los 
mej ores veneros (ya que la plata nati va fue dej ando paso a los 
su lfuros): 
... , siendo en tal grado la riqueza, que de cada quintal de metal 
se sacaba la mitad de plata, COII cuyo alractivo se establecie ­
ron más de seis mil guaY'·as .. . Esta abulldancia no duró mucho, 
pues en el aiio 1571, ... , se hallaban bastante disminuidas; y 
siendo insuficiente el mélodo de fundir para extraer la plala, 
se entab ló el del azogue por Pedro Fem ández de Velasco 
que no era o tra cosa que el método aplicado en Nueva España, que 
tras di versos e nsayos y si n conoce r bien lo reali zado en Méxi co sería 
acop lado el cl ima andino y a una paragénesis mineralógica muy 
distin tao 
El jesuita José Acosta ( J 590) nos describe el proceso de 
ama lgamación empleado: 
Ellos primero muelen metalfinamente con mazos)' 
otros instrwnenlos ... Luego ponell la harina de 
metal sobre un p iso ca ldeado, adonde lo enjuagan 
con salmuera ... l-:S IO lo hacen por que la sal separa 
la maleza permiliendo que el azogue tome la plata. 
Luego ponen el azogue ell un saco y lo exprimen 
como rocío, sobre el metal, siempre tornal/do y 
mezcla/I do el metal sobre el f/lego con palas para 
que se incorpore biel! (procedimiento de buitrones). 
Dicho autor señala que con anterioridad a 
este método, mezc laban el azogue y el metal en 
Cuayra inca para zanjas (esto duraba entre tres y doce semanas), 
fundir plata, Potosí. pero después se dieron cuenta que el fuego 
ayudaba a incorporar la plata al azogue, redu­
cié ndose los tiempos del proceso. La villa de Potosí fu ndada, en 
1546, por Juan VillarroeJ , Diego Centeno y Pedro Cotamito se 
encuentra a 4. 146 m de altitud , lo que condicionaba un clima 
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inhóspito. Esta si tuac ión hi zo que se buscase un método de 
amalgamación en caliente. 
Sigue Acosta su relato señalando: 
Cuando encue /lt ran que el azogue ha hecho su trabajo, )' ha 
jWllado toda la plata, dejando nada atrás ... , dividiéndolo de la 
tierra, el plomo y el cobre con cuales se ha engendrado, 
separan el azogue. Esto hacen así: pOI/en el metal en tinajas)' 
ollas /lenas de agua, en que con ciertas ruedas remueven la 
masa como sifueran hacer mos/(lZQ)' así la tierra)' la mugre 
se separa del metal con el agua que escurre. El azogue y la 
plata como SOll lllas pesados, se quedan al fondo, mientras que 
elmelal que queda es como arena. Luego lo sepa ran otra vez 
ell gralldes platos de madera, hasta que queda solo el azogue 
)' la plata muy limpia.. Cuando.. /10 q¡¡eda nada de tielTa, 
ponen el metal en una tela, que exprimen COIl mucha fuerza 
Dibujo de artista anónimo, sobre la minería y metalurgia de Potosí, en 1584. 
(Hispani a Society of Ameri ca). 
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para que todo el azogue que no es/á incorporado el1 la piola, 
salga, )' el resto qtleda WIIIO /lil a pella de piara ... Así que si 
queda tilla pella de 60 libras, diez 501 / de piola, )' cincuenta el 
mercurio 
De estas pellas se hacen pitias. Jars., J. ( 1780) nos explica como 
se obtienen estas piñas , o prensado de las pellas para sacar parte del 
azogue : 
011 met celle pate dnllS Uflmoule construit en planches, don! la 
forme es! cel/e d 'úni: p)'I'LllllÍde otogone lron quée, & dolU le 
fond esl li /la plaque de Cllivre percée de petis trous. 
Asimismo, ya vimos como Barba describía las desazogadoras 
(especie de alambiques), donde l a~ piñas de amalgama se calentaban 
des til ándose el mercurio. Posteriormente las piñas ya sin azogue se 
fundían en barras. 
A veces antes de la molienda inicial se quemaban los metales. 
Según Barba: 
Para dos efectos es de importan.cia el quemar los metales, o 
para que se muelan mas fácilmente, o para disponer los de 
fuerte (eliminar impurezas), que el azogue abrace, y se incor­
pore can la plata que tien en. 
Generalmente se quemaban (tostación) los minerales de plata 
ll amados «negrillos» (su lfuros variados, mi nerales de cobre, anti­
monio, etc.). Ejemplos de «negrillos» son los «soroches» (con 
plomo), el «cochizo» o «rosicler» (platas rojas ) y otros muchos más . 
Es tos procedimiento, metalúrgicos fueron mej orándose. Aparte 
de la sal, empezaron en casos a añadirse otros productos como: la 
cal , el estaño o plomo derretidos para metales fríos, etc. As í, enjuni o 
de 1587, en el valle de Tarapay, Carlos Corzo y Lleca y Juan de 
Andrea incorporaron hierro molido en su:-: pensión acuosa a un 
proceso de amalgamación en frío , comprobando un mayor rendi ­
miento en plata y menores pérdidas de azogue (B. N., Ms. 3040). El 
hi erro tendría por función el reducir c iertos minerales. 
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Parece ser que unos años antes Gabriel de Castro ( J 580) Y el 
cléri go Garcí-Sánchez (1586) habían propuesto el empleo de esco­
ri as de hil:rro. Según Maffei, E. y Rua de Figueroa, R. (1872): 
del empleo de dicho ~:;caria resultó la escasez dp esla sustan­
cia)' de aquí la invención de Corzo de utilizar el ¡¡ierro molido 
el! suspensión en el agua. Del sistema de beneficio de Corzo se 
di ce que llegó a ser la;1 ventaja:, ,,,, respecto a las pérdidas de 
a::.ogue, que se dictó providen cia por el virrey, en 1589, 
prohibiéndole, en ra,::,ól/ a que. exigiendo poco azogue, dismi­
Hll ían los p1'Orlllelos de Hltuncaveliea y los quintos de S.M. 
De todas form as el hierro molido era caro y también pronto 
empezó a escasear, siendo sustituido , al menos parcialmente , por la 
cal. 
Hacia 1588, Juan Fernández Montano, indica que la amal­
gamación puede mejorarse con la adición , l:n proporciones y periodos 
- .­' \, .. . - .,,< . . . ..-;' , . \'~ .. ' ' /. 
. ~1tJ 
\;) 
'rtlf ~I¡ · · · ~~rr.1 
¡- ~ ~ J 
Utens ilios empleados en el MéTodo de cazo )' cocimiento, 
ideado por A. A. B arba (P revost, 1768) 
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determinados , de salmuera , copaquiri (sulfato de cobre) y estiércol 
de caballo (B. N ., Ms. 3040). Es la primera noticia que disponemos 
del empleo en Perú del «magis tral" . Término ambiguo empleado 
por los mineros para definir a sulfatos de cob re, de hierro, aluminio, 
etc., de los cuales ensayaban las cantidades a añadir, para así obtener 
los mejores rendimientos. La composición y proporciones de este 
material solía ser un secreto profesional. Respecto a la aplicación de 
las salmueras, seña lar su emp leo con anterioridad, ya que en 1586 
Gaspar Ortiz había propuesto su uso en e l beneficio de las lamas de 
deshecho (B. N., Ms . 3040). 
A finales del siglo XVI, Alvaro Alonso Barba (Libro IlI, C. 1) 
inventó el denominado método de cazo y cocimiento consistente en 
hervir, en vasijas de cobre , agua con mineral de plata, algunos 
materiales y el mercurio: 
... que havia leído que para quaxar el Azogue que havia de 
hacerse ell olla, o vaso de hierro, illtenté a falla suya hace rlo 
en un perolillo de los ordinarios de cobre. 
En el método de los buitrones se perdía mercurio (a pesar que los 
cajones se tapaban al darles fuego), sin embargo en estos de cobre , 
parece ser que la temperatura no se e levaba mucho y se mejoraban 
los rendimientos. 
Posteriormente vino el beneficio de tintin, inventado por un 
franciscano, para metales «machacados» (en ellos, al contrario que 
ocurre en e l caso de los «pacos», la plata es visible). Este método es 
descrito por Barba (Libro IlI , C. XVI) 
Luego aparecerían mas mej oras, pero nunca se consiguió una 
sustanci osa reducción en las pérdidas de azogue. Según Ulloa, A. 
(1792): 
... se extienden las pérdidas (de azogue y de plata) en muchas 
ocasiones por fa ltar la inteligencia para separarlos de los 
cuerpos ex/ranos que los peljudican, como el vitriolo, el 
antimonio, el arsénico, el alumhre, azufre, oropimm/e)' varios 
otros, que de ordinario acolllpañan a la plala, )' es forzoso 
aparlarlos an/es de hacer la incorporación del azogue .. 
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De todas formas los azogueros peruanos consideraban la exis­
tencia de una pérdida, o «consumido», como una constante fija del 
proceso , a la que habría de sumar una pérdida variable, de tipo 
mecánico, denominada simplemente «perdida». Así Gerónimo 
Garavito (1636) nos indica el «consumo» de un kilogramo de 
mercurio por kilo de plata producido (con una «perdida» en torno al 
25% del «consumido»). De igual forma Miguel Feijoo ( 1763) señala 
que a cada marco de plata (220,87 g.) le corresponde una libra de 
azogue (460 g.). Y, años después , según Ulloa, A. (1792) la dismi­
nución de los rendimientos fue brutal: 
.. esto es, que de la cantidad de melal (azogue) que en aquel 
principio se sacaban 1.250 marcos, se saca ahora solo uno ... ; 
bien que /la es la misllla esla proporción en la disminución que 
han tenido los quintos . 
En definitiva, pese a estos datos y los anteriores habría que 
cons iderarlos con el cuidado requerido, hay una cierta relación entre 
el mercurio consumido y la producción de plata. 
No queremos terminar este punto sin hacer una referencia a la 
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Plata quirllada en Potosí, expresada en miles de quintal es, 
según Crozier, R. D. (1993). 
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minas hubo que cubrir las necesidades de mano de obra que se 
susc itaban. Según Montesinos , F. (1642), vn 1758 , el Virrey D. 
Francisco de Toledo tuvo la rc;ponsabilidad del primer repartimiento 
de indios mitayos para Potosí (13 .500 para dichas minas y todo e l 
Reino) Llegados a esta vill a hizo que trabajasen por turnos , una de 
cada tres seman as, durante el periodo anual de duración de la mit a. 
El número de operario s fue creciendo segú n las producciones se 
incrementaban. Esto queda reflejado en manuscrito anónimo, de 
1604, citado por Maffei, E. y Rua de Figueroa, R. ( 187 1), donde se 
señala que los indios comprometidos en las labores minero-metalúr­
gicas de Potosí, por aquell as fechas , ascendía a 30.000. Tal moda­
lidad de trabajo fue muy discutida por los teólogos e intelectuales de 
la época, primando al fi na l el interés de los mineros y las necesidades 
económicas del Es tado sobre los planteamientos morales y religio­
sos esgrimidos. 
En función de los facto res antes expuestos adjuntamos las 
cantidades de plata quintada en Potosí, desde que se introdujo la 
amalgamación , según datos de Joseph Baquijano y Carrillo (1793 ), 
expresados en pesos, y transformados posteriormente en quintales 
por Crozier, R.D . (1992). i'; osotros so lo consideraremos los tonela­
jes obtenidos hasta 1650. 
En resumen, en e l periodo inicial se extrajo, por fundición , una 
gran riqueza, tanto por su ley como por la cantidad de minerales 
arrancados al cerro . Esto duró unos 26 añ os, decayendo paul ati na­
mente hasta que el V irrey Francisco de Toledo introduj o la 
amalgamación. Gracias a es to hubo un nuevo impulso de 13 ó 14 
años. Tras este periodo se llegó a los límites de rcntabi lidad , debido 
a la disminución de las leyes y a la profundidad que iban tomand o 
las minas, pero el benefi cio del hierro y o tras mejoras , consiguieron 
mantener bu enas cotas de producción. A partir de los comienzos del 
siglo XVII el vo lumen de plata quintada fue d isminuyendo i nexora­
blemente. 
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Extravíos de azogue y contrabando de plata 
Otra forma de efectuar los cálculos de los rendimientos del 
azogue sería a partir del conocimiento de las reacciones quími cas en 
la ama lgamac ión. Las cifras teóricas calcu ladas por Ronald D. 
Crozier (1992) indican un consumo de 1.86 kg. de mercurio por kg. 
de plata que provcnga de cloruros o sulfuros , mientras que si los 
minerales tratados tienen plata nativa, es ta no tiene un consumo 
significativo de mercurio . De e ll o deduce que: 
Pa ra cuadrar el consumo teórico de mercurio CO/1 las estima­
ciones de contrabando )' rendimiento, tendríamos que poslllLar 
que la mitad de La plata provenía de mineral de fu ndición 
dire cta y/o que era nativa (o que hubo mucho contrabando de 
azogue desde Huancavelica). 
Lo del contrabando de azogue en Huancave lica debía ser de 
conocimien to general , ta l y como recogemos del texto de algun os 
au tores : 
Por ejemplo, Jorge Fonseca ( 1622) cuenta que tras la reparación 
de las minas de Hu ancavelica , esto es hacia 1610, se produjeron en 
e ll as algunos desconciertos: 
..fuese por descuydo o disimulación de la justicia que dexaba 
correr los abusos)' desordenes de los ve/¡edores y de otras 
oficiales del cerro)' assi en la labor de los metales, como en 
extraviar los azogues .. 
Asimismo es te autor señala causa del extravío el retraso en e l 
pago del azogue a los mineros. 
De igual forma , en 1637, recogía Barba el hecho de la ll egada a 
Potosí de mucho azogue sin pasar por Hacienda (Lib. 1, C. XXXIII ): 
El!tablóse en Potosí el belleficio de Azogue .. . y passan o)' de 
dosci entos y quatro mil y setecientos los quil!Lales que se han 
tra ido alas Caxas Reales de aq /(esta Imperial Villa por cuenta 
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de su Magestad, sin contar otra grandisima suma que se ha 
cO/lsumido de lo que ha en/rado extra viado. 
El volumen de la defra ud ac ión al fisco debía ser importante por 
que esta noticia ll egaba hasta México. Desde la capital azteca 
Francisco Javier Gamboa, en sus Comenta rios a las Ordenanzas de 
Minas ( 176 1), señal a 
y se ve esto claro enS ll mismo informe, .. . , en que no afirma que 
habrá fraude s, porque no los ha habido en la labor), beneficio 
de las Minas de Azogue de Quern avaca, sino en 105 de 
Huancave/ica de el Perú; luego si 110 los hubo en las de 
Quemavaca que tenían a la vista, pues no lo informó, /lO 105 
había. Dese por cierto que 105 hubiere habido, como los hay en 
Huancavelica. 
Según un artículo anónimo, aparecido en e l Mercurio Peruano, 
sobre la Historia de la mina de Huancavelica , a mediados del s ig lo 
XVIII : desde 157 1 hasta finales de 1789 se ex traj eron de Huancavelica 
1.040.452 quintales de azog ue (media anual 4 750) , con un gas to en 
las labores (ratas y desmontes , incluidos materiales) de diez pesos 
por quintal producido. Faltan los gastos metalúrgi cos que eran 
mayores. Pero si en el periodo considerado e l precio medio de venta 
de cad a quintal , por las caj as reales, se puede estimar a «grosso 
modo» en 90 pesos , se deduce la exis tencia de un ampli o margen 
comercial que es timularía el extravío. 
Pese a todo el Estado intentó fiscalizar la producción de azogue 
ev itando e l contrabando, no sólo para garantizar unos in gresos a 
Hac ienda, sino también para lograr contro lar la producc ión de plata. 
Pero el metal argentífero también se perdía de diversas fo rmas. 
Vlloa, A. ( 1792) indica que hay una cierta cantidad de plata que se 
deja de fundir en sus respecti vas cajas: una parte que se ex trav ía , otra 
que se funde para converti rl a en vajilla y otra que pasaba a la caja de 
Lima, por una espec ial grac ia que se le había concedido . También 
hubo un cierto fluj o de metal que partía de con trabando hacia 
Europa, que Céspedes del C as till o, G. (1 983) lo evalúa en el 3% de 
la producción. 
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Ya, en los primeros tiempos del virreinato, Ci eza de Leó n (1553) 
manifestaba que se creía que muchos indi os se habían enriquecido 
y llevado a sus tierras gran cantidad de plata, por no haber sido 
controladas las operaciones por veedores. 
Tratando de frenar este comercio, o economía sumergida, se 
pensó incluso prohibir a los ind ios hacer fundi ción. Según el 
Presidente de la Audiencia de Charc as Juan de Matti enzo, en 
Memoria dirigida al V irrey Toledo , se debía seña lar a los indios la 
ob tención de la plata por amalgamación , para así controlar su 
producción: 
la manera como la saquell es con azogue, enseiiándoles a 
ben eficiar en breve /iempo po r la orden que ha des cubierto el 
contador Gabriel de Caslro e /lO vedándoles sillo gua)'ras» . 
(A.H., C. Mwioz, Re! A-94, Signo 9/4828). 
Tal vez dicha preocupación provenga de la importancia que 
adquirió el contrabando hacia aq uellas fechas (máximo en tre 1590 
Y 1620, según señala Céspedes del Castillo , 1983). Este autor indica 
asimismo que en el sig lo XVII aumentaría mucho es ta actividad 
clandestina . En 1780, J ars , G. recogía el dato de los extra víos de las 
piñas , consideránd olo como hecho habitual, para evadi r e l pago de 
los quintos : marchandise de contrabande hors de s minieres, pu isque 
par les loix on est obligé de la porter aux ca isses royaless Oil á la 
monnoie pour en payer le quinto 
Según las Capitulaciones de Pizarro ante la Corona , de 16 de 
julio de 1529, los mineros peruanos debían pagar un diezmo de su 
producción durante los seis primeros años, y a partir de ahí el 
impuesto era rebajado un punto de fo rma anual has ta llegar al quinto 
(C láusula X). Según Bargall o, (1955) se retrasó el cumplimien to de 
dichas órdenes , pero desde 1645 se pagaba ya el quinto. Como se 
puede apreci ar había un cierto fraude fis cal , donde una parte de la 
plata se quedaba s in quintar y marcar, la cual era denominada 
«corriente», que curiosa casualidad. 
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Producción de azogue en Huancavelica 
Dejando los extravÍos, hay estadísticas productivas dadas por los 
virreyes en las memorias sobre sus mandatos, así como otras fuentes 
donde se ponen de manifiesto datos recogidos por numerosos 
autores, en di ve rsas fechas. En el cuadro adju nto recogemos, de la 
obra de Montesinos (según datos tomados por Maffei, E . y Rua de 
figueroa, R., ¡ 87 ¡ ), la producc ión anual de Huancavelica , desde 
¡ 571 (dende este año ubo cuenta)' razón con el azogue que se sacó 
de J-Iuancavefica) has ta 1639. Asimismo añad imos, según estudios 
de M atill a Taseón, A. (1958), el computo del azog ue remitido desde 
Almadé n a Perú hasta ese mismo año, comentando además las 








M~rc llri o remito de Almadén a Perú. según Matilln. 1\. (1958) . 
Mercurio produc ido 0 11 Hunnca\el irfi sogú n Montesinos, F. ( 1642). 
Mercurio prod uc ido en Perú y remitido desde Almadé n a dicho virreynato, 
en miles de quintales 
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Año Producción HUanC3 \eIiCll Ellr íos desde Almadén" Perú Consumo" 
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Señala BargalJo, (1955) que e l precio del azogue e n la época de 
Francisco de Toledo era de 132 pesos y 1/2 real el quin tal. A esa 
cantidad habría que añadir entre e12.5 y e15 % por gas tos de acarreo 
desde Huancave lica. 
Se notan los incrementos de producción a partir de los asientos 
de 1574 y 158 1, dotados cada vez con más indios . Mien tras esto 
ocurría se estaba produciendo una disminución de las leyes en 
Potosí por eso Juan Ortiz de Zara te (hacia 1589 ó 1590) pedía una 
rebaja en el precio de l azogue de 85 pesos a 60. (Maffei , y Ru a de 
igueroa , 1871). Esto nO se produjo por que en 1590 quebró el 
Estado, por lo que Felipe TI deb ió decantarse por el incremento 
general de los impuestos. 
En tre 1590 y 1598 se hizo un nuevo arrendamiento, quc en 
palabras de Fonseca ( 1622) fue: 
el de mayorprosperidad después que las minas se descubrieran 
sacavasse cada Q/io a llueve)' diez mil quintales de azogue, )' 
({lfn mas (cifras (/Igo exage radas, si danzos por válidas las de 
MOlllesil1os), y C0/110 esta sacafuesse creciendo tan lo, pareciole 
a l dicho Sr. Virrey, que tenía Su Mag es tad mucha hazienda en 
este género, y para minorar la cantidad, )' que se fuese 
gastando la que había, /la obstante que corría el assiento, 
mandó quitarla m itad de los indios... )' estuvieron sin ellos dos 
años que fueron el 95 )' el 96. 
En definitiva se había generado una oferta que superaba con 
creces la demanda. 
En 1598 se tu vieron que suspender las labores por el «stock» 
ac umulado. Según Fonseca (1622): llegaba a 35 mil quintales que 
avía desde Huancavelica a Potosí. ... Por eso en el nuevo as iento se 
disminu yó el número de mineros y solo se repartieron 1.450 indios , 
decreciendo la producción notabl emente. La impl antaci ón de los 
hornos de xabecas en 1587 no repercutiría mucho en este aspecto . 
En 1603 , D. Luis deV elasco señala que: 
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... sobre lierra están al dio de ha)' de J7 mil a /8 mil qu illta les 
de azogue en las mismas millas, puerros de Chillcha y Arica, i 
Potosí que bastan para tres a'-íos .. 
Este virrey prohibió trabajar en el interior de las minas, por el 
daño que sufrían los indios. Según Fonseca, (1622): 
En todo ese año de J604110 se sacaron mil quinientos quintales 
de azogue, por la poca le) de los metales que había fllera de la 
mina rica)' principal que estaba serrada (hl.~ cifras siguen sin 
coincidir COIl las de Montesinos). 
El sucesor de Velasco fue el Conde de Monterrey, el cual envió 
al Oidor de la Real Aud iencia Fernando Arias de Ugarte con 
in strucciones precisas para que solucionase la falta de azoguc. 
Según Fonseca ( 1622) este visitador señala que: 
Fuesse sintiendo la falta de azogue notablemente y apretó 
tamo la necesidad que compelió al Virre )' a embiar/o a pedir 
a España. 
En 1607 segú n tomamos de los datos de Montesinos tenemos la 
cifra de producción de 1687 quintales (por comodidad de la lectura 
omi tiremos las libras adicionales), apreciándose que esta cantidad 
es netamente insuficiente para mantener el consumo de la minería de 
la pl ata en el terri torio. Según Matill a ( 1958) entre 1607 y 1609 se 
remitieron a Tierra Firme, para Perú , del orden de 1.000 quintales 
anuales, lo que en cierta medida vino a salvar las ya mermadas 
producciones de Potosí. Estos envíos encarnaban un cierto peligro 
ya que los holandeses atacaron los puertos peruanos. 
La mina a cielo abierto no daba producción y los peligros de 
desabastecimiento acechaban, ya que no estaba garantizada la 
seguridad en el transporte desde la metrópoli. Por ello el Vi rrey no 
tu vo mas remedio que volver a ordenar ab rir el socavón, pero la 
ruina había progresado y el gas letal ten ía in undadas las cámaras, así 
como las galerías, por lo que debió rehabilitarse la mina e iniciarse 
la traLa de dos pozos de venti lación. Parece ser que estas reparacio­
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nes terminaron en 1610. A partir de ese año 1a producción se 
recupera y deja de enviarse azogue desde Almadén. El volumen de 
mercurio extraído llegaría, en 16 14, a un máximo histórico de 8.288 
qu intales . 
De todas fo rmas segú n los problemas de diseño de la mina así 
como debido a la falta de ventil ación y sobre todo a partir de la 
impl antación del turno de noche (1610) , morían muchos indios, ya 
que el aire no se renovaba , y por esta circunstancia surgían serios 
problemas para la reposici ón de mano de obra. Por otro lado, dado 
que la profundidad alcan zada por las labores era bastante grande, se 
pensaba en el agotamiento de la explotación. Por eso hacia 1613,co n 
gran r revisión Felipe III se ñaló al Pres idente del Consejo de Indias 
la neces idad de cubri r las necesidades de azogue. Por esas fec has se 
mandó a Almadén, de visitador, a Juan de Pedroso, el cual informó 
del estado de las mi nas señalando la posibilidad de extraer 10.000 
quintales anuales de las mismas (Larruga, F., 1787-1800). De esta 
forma, seg ún pone de manifiesto Mali lla Tascón ( 1958) se hizo 
asiento con los Függers, En almadén, pretendiendo e! envío an ual a 
Nueva España de 5.000 quintales y: 
... se les pidió buscaran y descubriesen por aquellos contornos 
)' otras par/es vetas y minas para poder proveer al PerlÍ de lo 
necesario.. Como la husca de millas 110 daba resultado, fue 
preciso acudir al azogue eXlranjero. 
De esta fOlmaen 1614, se intentó con el alemán Carlos Albertincli, 
a través de un intermediario, un asiento para la provisión de 2.000 
a 2.500 quintales de azogue procedentes de las minas de Idria . No 
hubo acuerdo y hubieron de pasar seis años hasta que se logró, con 
este fin , e! asiento de Federico Oberolz. 
La producción fue buena hasta 1623, en que se llegó a 2.940 
quintales, pese a que en 1621 se habían producido 7.325 y en 1622 
se generaron 6.306. Sin embargo ese añ o se remitiero n desde 
Almadén 4.484 quintales. Desde entonces es tos envíos fueron 
constantes . 
En 1629, Luis Fernández de Cabrera, IV Conde de Chinchón, 
toma posesión de! \ ' irrein ato de Perú. Este político frenaría la 
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mortandad de indios, al impedir que los mitayos trabajaran más de 
40 días al año, que era a lo que legalmente estaban obligados. Tal 
situación hi zo que se recuperase la población autóctona y pudieran 
cubrirse las 1.400 plazas asignadas a la mita en el asiento de 
Huancavelica (Malilla Tascon , 1987). Debido a es tas mej oras, en 
1631 , se produce una recuperación de la producción , la cual se 
mejora a partir de 1634, con la implantación de los hornos busconiles. 
De todas formas, en 1632, el Virrey remite una carta, aS.M. católica, 
sol ici tando la puesta en marcha de las minas de mercuri o de Usagre , 
en Badajoz, para con su producci ón poder contribuir a los procesos 
de amalgamaci ón peruanos (Matilla, 1987). Al finalizar el mandato 
del conde de Chi nchón, en 1639, se ll egó a una facturación de 6.499 
quintales. Según indica Bargallo, ( 1955) por aquellos tiempos se 
produjeron algunos derrumbes, lo que paralizó la vida de las minas , 
sin embargo, como se había trabajad o mucho, pud o seguir la 
extracción de la plata gracias al almacenamiento de cerca de 30.000 
quintales de mercurio . 
El nuevo Virrey, Pedro de Toledo y Leiva, primer marqués de 
Mancera, vol vió a permi tir desajustes legales en la mita, lo que llevó 
a que en 1645 sólo quedaran 400 indios en las minas. Pese a todo la 
producción entre 1643 y 1644 supero los 1.700 quintales , gracias a 
u na perforación realizada por el veedor Antonio Salvati erra (Matilla 
Tascón, 1987), recordemos que en 1642 se habían terminado las 
obras del socavón de Nuestra Señora de Belén, con lo que todas las 
energías pudieron dirigirse hacia la labor. Con posterioridad las 
producciones disminuyeron por la falta de indios y agotamiento de 
los veneros, lo que hizo subir el precio del azogue a 97 pesos, en 
1645, y a 102, en 1655. 
Hacia 1649, según indica Jorge Basadre (1945), el Virrey García 
Sarmiento de Sotomayor, Conde de Salvatierra, an te la pérdida de 
la veta principal, permitió labrar en las zonas de derrumbes e incluso 
en las galerías de la mina, sin considerar el mínimo criterio en la 
estabilidad de las labores , con lo que se agravaron las condiciones 
de la misma. Es el inicio del declive de esta explotación . 
Por otro lado, volviendo a los cuadros de producción si sumamos 
las cantidades extraídas de Huancavelica con los aportes de Almadén, 
llama la atención los enormes consumos de azogue, que al menos en 
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los periodos de 1621 a 1622, de 1637 a 1639 y de 1643 a 1644 
superarían los 10.000 quintales, valores de producción no logrados 
en los mej ores tiempos de Potosí. Est o solo se explica considerando 
una disminución de las leyes en plata , lo que mermaba el rendimien­
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DATOS SOBRE LA EXPLOT ACION y EL BENEFICIO 
DE LOS METALES PRECIOSOS EN NUEVA GRANADA 
EN LA EPOCA COLONIAL 
Armando Espinosa Baquero 
Investigador del Instituto de Investigaciones en Geociencias. 
Cali, Colombia. 
LA MINERIA de los metales preciosos en Nueva Granada ocupó un 
lugar importante en la historia nacional y tuvo repercusiones más 
allá de las fronteras. Durante la colonia las cantidades de oro , plata 
y platino que se extrajeron de las minas de Nueva Granada y se 
enviaron a Europa fueron muy importantes y convierten esta región 
en un interesante objeto de investigación en lo que toca a los 
métodos utilizados en la minería y en el beneficio. Este trabajo 
sintetiza lo que hasta ahora se conoce sobre el tema. 
Las civilizaciones precolombinas de la región trabajaron el oro 
y el platino con técnicas bien desarrolladas, particularmente en la 
metalurgia, y sostuvieron un intenso comercio gracias al intercam­
bio con la sal. En la historia de la minería hispánica de Nueva 
Granada se distinguen varios periodos. Hasta 1570 aproximada­
mente se explotan las minas ya conocidas y trabajadas en épocas 
precolombinas, con las mismas técnicas y con mano de obra indí­
gena. La gran expansión minera ocurre entre 1570 y 1590 cuando se 
amplían las provincias mineras conocidas con hallazgos importan­
tes dentro de esas mismas provincias. De especial importancia son 
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